


Durante muchos años 
nadie habló en el 
pueblo, ni lo nombró. 
Como si la dictadura 
militar nunca hubiese 
pasado por Los 
Cardales.
En 2003 estudiantes 
secundarios de la 
Escuela Media N° 1, en 
una investigación de 
Jóvenes y Memoria, 
preguntaron y alguien 
respondió: “Hay un 
desaparecido de acá”





Norberto Torres 
tenía 16 años 
cuando fue 
secuestrado de su 
casa de la calle 
Buenos Aires 350 el 
8 de agosto de 
1976.
Norberto militaba 
en la Juventud 
Guevarista y hacía 
trabajo social en el 
barrio Bedoya de 
Garín.



Sus amigos recuerdan 
que tocaba la guitarra y 
tenía un gran oído para 
la música. También 
dicen: “Era tan 
gracioso… algo torpe, 
se reía de sí mismo”.
              



La noche de su secuestro, 
varias personas 
encapuchadas bajaron de 
un falcón gris e ingresaron 
por la fuerza a la casa de 
Norberto.
Media hora después, 
sacaron a Norberto a la 
rastra. A su papá, un 
gendarme retirado, lo 
dejaron encerrado en un 
placard del sótano; recién 
a la mañana siguiente lo 
rescataron los vecinos.



Algunos días 
después del 
secuestro, su 
maestra de la 
primaria recuerda 
haber visto a la 
mamá de Norberto 
cargando cajas de 
zapatos y bolsas de 
ropa. Le habían 
dicho que al día 
siguiente le iban a 
devolver a su hijo.



Sus amigos recuerdan 
que tocaba la guitarra y 
tenía un gran oído para 
la música. También 
dicen: “Era tan 
gracioso… algo torpe, 
se reía de sí mismo”.
              

Norberto no apareció, 
no se supo nunca su 
destino y no hay 
registro tampoco de su 
posible paso por algún 
centro clandestino de 
detención.

Desde 2012, una 
agrupación de 
estudiantes 
secundarios de 
Exaltación de la Cruz 
lleva su nombre.
Norberto Torres, el 
desaparecido de Los 
Cardales.
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